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LA R E L IG IO S ID A D  POPULAR DESDE LA IGLESIA  EVANGELICA: 
UNA EVALUACION CR IT ICA (#)

Víctor Hugo Vaca

INTRO DUCC IO N.—

Este trabajo debe ser visto más como una presentación de constataciones. Es 
imperioso para ios sectores evangélico—protestantes realizar algún tipo de investí* 
gación sobre la religiosidad popular tanto a nivel urbano como rural. Una interpre­
tación objetiva de esa religiosidad podría servir de fuerza dinámica que ayude al 
pueblo a encontrar los caminos de su liberación.

A partir de los años 60 se han dado nuevas situaciones sociales y políticas 
en el continente que han obligado a los cristianos a pensar seriamente.

Unos para apoyar cambios radicales en las estructuras nacionales, otros para 
alentar un reformismo sin cambios estructurales, pensando sanitariamente que la 
sociedad es buena, sólo que está enferma; y, por fin, otros para apoyar el statu— 
quo.

Es por los años 60 que nuevos vientos teológicos e ideológicos soplan por el 
continente. Algunos en forma huracanada que han conmovido las bases eclesiales. 
La revolución cubana contrapone un nuevo modelo de desarrollo latinoamericano 
y obliga a los teólogos y creyentes a pensar que Dios sí puede funcionar en una so­
ciedad no capitalista. Las formas clásicas del pensamiento teológico se resquebra­
jan. La reflexión sobre el Reino de Dios y su justicia cobra actualidad. Los teólogos 
nos hablarán que la historia de la salvación se da en un proceso constante de libera­
ción, con hombres concretos y en situaciones reales.

Dentro de ese ver histórico tenemos que admitir que los conquistadores espa­
ñoles con sus aliados religiosos conquistaron la tierra, la fuerza de trabajo, la cultu­
ra, la religión. La religión operó como un instrumento extra—económico de domi­
nación. Los Dioses de los conquistadores "vencieron" a los dioses de los conquis­
tados. Luego se establece una tregua de sobrevivencia, mediante la cual la religión

(*) El tex to  nos ha sido ofrecido p o r la Iglesia Evangélica Unidad d el Ecuador.
Su au tor es coordinador de la Pastoral Rural Ecuatoriana, y  m iem bro de la
Com isión de Educación Cristiana de la Iglesia Evangélica Unida del Ecuador.



de los vencidos se mezcla con la religión de los vencedores. Les "permite" practicar 
algunas de sus tradiciones, mitos y leyendas, las cuales pasarán a ser parte del "fo l­
klore nativo".

Federico González Suárez al referirse a la crueldad de la conquista y la colo- 
nialización y del nuevo hecho religioso nos dice que los indios "Nunca se resignaron 
a obedecer a los españoles, ni menos a servirles, siempre aborrecieron a los blancos 
y buscaron el modo de sustraerse a su servidumbre. La instrucción religiosa la reci­
bieron de mala gana y su conversión al cristianismo no fue nunca sincera, porque 
en secreto conservaban la adhesión a sus prácticas superticiosas. Más adelante escri­
be que “£/ trabajo p o r  ligero que fuera , les era od ioso  y  la sujeción al m isionero, 
al cabo se les hacia aborrecib le; al principio  la novedad les halagaba y  los re ten ia ; 
acudían  con gusto  a la iglesia y  presenciaban em belezados la celebración de la misa; 
después satisfecha la curiosidad, no solo no les agradaban las cerem onias del cu lto  
sino que les eran fastidiosas y  m olestas; cóm o les habían de ser deleitab les, si igno­
raban el significado sobrenatural de  ellas? . . . "

Lo expresado nos permite ver que la religiosidad forma parte de un hecho 
de dominación económica, cultural, social; es el resultado de una práctica y expe­
riencia de vida histórica—social lo cual implicará un carácter y contenido de do­
minación clasista en la cultura y la religión.

Los dominados, consecuentemente, tendrán que practicar una cultura y una 
religión subalternas.

Para una mejor comprensión de la religiosidad popular, es importante no ol­
vidar el pensamiento de Antonio Gramsci, que se encuentra reflejado en su teoría 
de la cultura, la cual está basada en el concepto de hegemonía. Esta hegemonía viene 
a ser la capacidad que tiene la clase dominante para imponer sus objetivos y conte­
nidos de mando, educación y conducción ideológico—política sobre las clases do­
minadas. La hegemonía y dominación ejercen funciones coercitivas y control, a 
través de las instituciones del Estado. La iglesia es otro elemento de la superestruc­
tura social que sirve a los intereses de la clase hegemónica.

El problema de la ideología es para Gramsci una "Concepción del Mundo"; 
es una manera de ver, entender, concebir, sentir, vivir el mundo.

Gramsci decía . . . “una ideología  se p o d ría  decir, si al térm ino ideología  se 
le diera el significado más a lto  de  concepción  del m undo que se m anifiesta im p lí­
citam ente en el a rte, en el derecho , en la actividad económ ica, en todas las m ani­
festaciones de la vida individual y  colectiva  " . . .

La concepción del mundo no es, por tanto homogénea. En la sociedad se pre­
sentan diferentes estratos culturales que se superponen, se mezclan, combinan. Sin 
embargo, hay una concepción hegemónica que es la "oficial". Frente a esta hegemó­
nica, oficial, hay otra que aparece dialécticamente: una cultura subalterna, popular. 
Esto quiere decir que la cultura popular, subalterna, existe como contraposición a 
la hegemónica, oficial. En la sociedad, la matriz de la cultura popular son las clases 
subalternas, la matriz de la cultura oficial serán las clases hegemónicas.
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Sin embargo, no hay una sola cultura popular. Por la misma ambigüedad ideo­
lógica y de práctica política vive incoherente y fragmentariada. Al respecto Gramsci 
considera que al hablar de la cultura popular “es necesario tam bién  distinguir d iver­
sos estratos: los fo siliza d o s, que reflejan condiciones de vida pasadas y  que son , p o r  
lo ta n to , conservadoras y  reaccionarias: los estratos que con stitu yen  una serie de in­
novaciones frecu en tem en te creadoras y  progresivas, determ inadas espontáneam ente  
p o r  form as y  condiciones de  vida, el p roceso  de  desarrollo y  que están en con trac­
ción, o en relación inversa con  lo moral de  los estratos dirigentes ”

Ahora, entendiendo con religiosidad las formas como un pueblo practica 
la religión, debemos decir de que la religiosidad forma parte del patrimonio cul­
tural de un pueblo. En cuanto a la religiosidad popular se debería interpretar co­
mo la práctica de la religión por parte de la clase subalterna o la cultura subalter­
na. Esta práctica de la religiosidad popular se opone a las formas religiosas hegemó- 
nicas “oficiales". Como no hay una sola cultura popular, tampoco hay una sola re­
ligiosidad popular.

En la cita histórica de Federico González Suárez, éste nos deja ver con mucha 
claridad, por un lado, que existió una imposición para implantar la religión oficial: 
por otro lado la resistencia del pueblo nativo para no dejarse dominar por concep­
tos religiosos sobrenaturales, que no le son entendibles. Con el andar de la historia 
se puede hablar actualmente de una existencia de una religiosidad popular, practica­
da por un pueblo marginal, que en términos de Gramsci sería la cultura subalterna.

LOS C R IST IA N O S  PROTESTANTES. -

Por el siglo 19 apareció un gran movimiento misionero protestante con gran­
des influencias de la teología europea y teología norteamericana.

Hay una gran influencia de la teología monofisista que enfatiza la divinidad 
de Jesús y que minimiza toda la humanidad de Cristo y los padecimientos que tuvo 
como hombre, como ser histórico. Un gran sector de esas empresas misioneras pro­
testantes enfatizaron la predicación espiritualista, la salvación del alma y un cam­
bio de vida individual.

Se plantea, una conversión individualista. En su prédica, se dice que el creyen­
te para su salvación debe separarse del mundo; de este modo el nuevo creyente po­
drá recibir los beneficios de Dios. Esta corriente se la conoce con el nombre de fun- 
damentalismo y marca una ruptura entre la concepción de iglesia y de mundo. So ­
bre esto Conteris comenta: “La Misión de la Iglesia es predicar el Evangelio y  a ten ­
der a la salvación espiritual del hom bre. Su m ayor preocupación  p o r  las d e term i­
nantes económ icas y  sociales de su condición. Esto ha conducido a caer en un nue­
vo m aniqueism o en que el esp íritu  es afirm ado com o la realidad verdadera, m ien­
tras que la dim ensión  social corresponde al m u ndo, a una falsa o secundaria reali­
d a d '”,
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Este nuevo movimiento misionero consideró que todos los problemas de ti­
po moral y problemas sociales que afectaban en nuestros países se debían a una in 
fluencia negativa de la Iglesia Católica Romana. La Iglesia Católica Romana ha­
bía fallado, según sus criterios, y era importante una evangelización protestante 
en los Pueblos Latinoamericanos. Otros sectores misioneros, influenciados por la 
Reforma, coinciden en la ¡dea que en América Latina era importante un cambio 
social. El Congreso Evangélico Panamericano de Panamá, reunido en 1916, así lo 
afirmó. Tras de estos pensamientos nuevos de cambio social en América Latina, 
que fueron llamados por otros sectores "Evangelio Social", ha ejercido una gran 
influencia el pensamiento de Max Weber, con respecto a su ética protestante. El 
concibió que existe una estrecha ¡nterrelación entre las formas de vida religiosa y 
las estructuras de la sociedad. Y admite pues que en las sociedades protestantes el 
desarrollo económico y social se ha puesto de manifiesto en grado superior a las 
sociedades dominadas por el catolicismo.

Con el enfrentamiento de estas dos posiciones los movimientos misioneros 
en América Latina han tenido sus avances y sus estancamientos, tanto en la implan­
tación de sus ideas como en la organización de las iglesias.

En materia de religiosidad popular el Protestantismo se presenta como una 
ruptura y una negación de la cultura popular.

Al principio los conquistadores habían dominado a los dioses nativos.
Los Protestantes consideran que no tienen que dominar nuevos dioses, pero 

sí las formas tradicionales de práctica religiosa. El nuevo convertido al protestantis­
mo tiene que ser totalmente diferente al viejo orden, a sus prácticas religiosas an­
teriores. La fe de los Protestantes es concebida como algo activo y muy individual. 
El nuevo cristiano protestante debe dar la honra y gloria a Dios en tanto que tra­
baja, se esfuerza, se sacrifica como individuo. Esto es lo contrapuesto con la fe ca­
tólica que era muy pasiva, todo espera de la divina providencia, cuando ella lo pueda 
o lo quiera, espera el gran milagro, o sacarse la lotería o hallar una "huaca".

En la fe Cristiana—Protestante la práctica es cristuiogica. Está más centrada en 
Cristo que en la Virgen María. Pero en su teología y en su pastoral considera que la 
Misión de Cristo es ahistórica, descontextualizada. No es crítica. Las Buenas Nue 
vas de Cristo a los pobres, están tomadas en sentido espiritualista. Con ello se nie­
ga que el sacrificio de Cristo es por cambiar todo un sistema de explotación y mise­
ria.

En esta nueva versión protestante prácticamente se niega la lucha de clases. 
Los nuevos convertidos protestantes se manifiestan en forma triunfalista, pues ellos 
ya tienen la salvación. Su salvación es individualista y por tanto todas las conquistas 
que pueden hacer son individuales. Cristo les va a solucionar sus crisis "personales". 
Esta es una clara penetración de la ideología individualista que constrasta con la 
práctica tradicional comunitaria. Por ejemplo, la minga va más allá deí uso de la 
fuerza colectiva para desarrollar un determinado trabajo. La minga es una vivencia
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y práctica comunitaria. Se mezclan el trabajo, la fiesta como las manifestaciones 
culturales de la danza, su música y aun el uso de la chicha.

La celebración de los bautizos, de los santos también tiene una forma de ex­
presión comunitaria. Con la entrada de la nueva concepción protestante ya no se ce­
lebran los santos.

Ahora se celebrarán cumpleaños y se introduce el Happy Birthday. Los nuevos 
cristianos-protestantes vieron en la minga un elemento de pecado pues allá se dan­
za y se emborrachan. Como un sucedáneo, en algunos sectores rurales la minga es 
transformada en la reunión evangelística. La gente coopera con alimentos para dar 
a personas que llegarán de dentro y fuera de su comunidad. La danza y la música 
es reemplazada por las nuevas canciones evangélicas.

Lo positivo de todo esto es que en su nueva práctica religiosa protestante 
muchos de los indígenas han sido sacados de la tiranía y explotación de los cantine­
ros. Es muy cierto que muchos de esos campesinos al dejar de invertir sus pequeñas 
economías en el alcohol, o en otro tipo de cosas mundanas, ahora puede ahorrar 
(en la práctica no hay un ahorro — lo que hay es una transferencia de dinero de un 
gasto u otro) y puede hacer compras, por ejemplo: compra camas, compra radios, 
compra televisores, vestidos, etc.

Del concepto de la vida abundante expresado en Juan 10:10 se medirá en la 
forma y rapidez que tengan los nuevos convertidos de adquirir más y más cosas. 
Nadie se opone a que las personas tengan los elementos básicos que les permite vi­
vir más adecuada y decentemente. Pero la vida abundante sobrepasa los límites del 
consumo y busca no una satisfacción individual sino una satisfacción colectiva. Con 
la idea consumista del nuevo creyente se produce una alienación económica. Pues, 
sólo le interesará todo lo que pueda beneficiarle individualmente. No le interesará 
en absoluto una práctica política y un cambio de las estructuras económicas y so­
ciales. Todo tipo de solidaridad en la lucha de los pobres por los cambios, serán vis­
tos como algo fuera de todo el contexto bíblico y práctica religiosa.

LA  B IBLIA. -

Es muy importante reconocer que el cristianismo protestante introduce la 
lectura de la Biblia y los nuevos cristianos se sorprenden en la medida que su cono­
cimiento se posesiona de los versículos. La Biblia deja de ser un misterio, un obje­
to manejado sólo por doctos y sabios de la teología, los sacerdotes y los mismos 
misioneros. Ahora, el pueblo se da cuenta que sí tiene capacidad para entender mu­
chos de los pasajes bíblicos.

Anteriormente para poder entender algo de la doctrina cristiana necesitaba 
de intermediarios; el nuevo convertido tiene la capacidad para desenvolverse solo 
frente a la lectura bíblica.

Sin embargo, esta lectura tiene carácter muy espiritualista. Su carácter funda- 
mentalista le hace aceptar textualmente cada uno de los versículos sin conectarlo 
con la realidad en la cual se produjo o se dijo. Es una lectura descontextualizada y
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por tanto alienante. El nuevo convertido aprende largos versículos bíblicos que los 
va a repetir en todos los momentos posibles. A sí demuestra sus nuevos conocimien- 

, tos bíblicos. Adquiere una nueva actitud: triunfalista. Se siente en capacidad de
criticar la moral de los demás o de acusarlos y aun de condenarlos.

Este tipo de enseñanza y práctica llevará al nuevo convertido a separarse del 
* mundo que en este caso es el de su comunidad. Y  para esta actitud se ampara en San

Pablo, II Corintios 6:14-15. Ver Dios Habla Hoy “No se unan ustedes en un mismo 
yugo con los que no creen. ¿Por qué tienen en común la justicia y la injusticia? ¿O  
cómo puede la luz ser compañera de la oscuridad? No puede haber armonía entre 
Cristo y el diablo, ni entre un creyente y un incrédulo”. La aplicación de estos ver­
sículos le llevará a una concepción de un mundo satanizado. Para poder salvarse de él, 
tiene que fugar de este mundo. Hay un corito muy popular en los medios evangéli­
cos que dice "ya no soy más de este mundo -  soy del reino celestial".

En sus comienzos del aprendizaje del cristianismo, el nuevo protestante, no 
recibe instrucción sobre los instrumentos como combatir a Satanás, y al conjunto 
de las estructuras injustas de la sociedad. No ve que la explotación, la miseria, el 
hambre son consecuencias de las condiciones satáhicas del sistema socio—econó­
mico imperante. De este modo el nuevo cristiano también se unirá a los católicos 
que defienden el sistema y tratan por todos los medios, de perpetuar la injusticia 
social.

Es importante que los sectores protestantes, que tienen dentro de sus iglesias 
a una mayoría perteneciente a la clase subalterna, promuevan re—lectura de la Bi­
blia con una re—interpretación de la historia ecuatoriana. La historia que recitan los 
sectores protestantes y católicos es una historia elaborada por la burguesía.

LA  L IT U R G IA .—

La liturgia católica clásica usó el latín. Prácticamente estuvo fuera del alcan­
ce del pueblo. La misa tuvo todo un carácter mágico, sobrenatural, incomprensible 
para el pueblo, como bien lo manifestó González Suárez. El Sacerdote y sus acóli­
tos son los únicos que pueden celebrar la misa. En los sectores protestantes la litur­
gia es más participativa. Quiebra todas las formas secundarias de reverencia. Ahora 
son todos los evangélicos, dentro de su congregación, los que pueden celebrar y re­
cordar el sacrificio de Cristo. Sus intérpretes bíblicos son los propios miembros de la 
congregación. Sus dirigentes y líderes van surgiendo "democráticamente" y dentro 
del seno de la congregación. Su predicador no es un ser que monopoliza los signos 

. bíblicos y los signos de la salvación. El lenguaje que utiliza el nuevo líder religioso
es un lenguaje popular. La terminología técnica —profesional— teológica del sacer­
dote desaparece casi de raíz en la práctica de las congregaciones protestantes. A  

% nivel popular esto es muy importante porque los convertidos al protestantismo ven
que no es fundamental una formación de alto nivel para poder interpretar y transmi­
tir algunos conceptos bíblicos. En sectores indígenas el pastor es otro indígena que les
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hable en su propio idioma. La congregación indígena lo respeta como a un herma­
no -  otro igual.

Sin embargo todos estos factores revolucionarios dentro de la práctica religio­
sa no han sido aprovechados al máximo por sectores protestantes. El pueblo anal­
fabeto para poder leer la Biblia ha tenido que por su propia cuenta ''alfabetizarse". 
Esto es digno de mención en los sectores evangélicos. Pero lamentablemente esa al­
fabetización ha sido a medias. Pues no le ha ayudado para llegar más allá, en el apren­
dizaje del contexto social, a descubrir las causas de sus problemas a enfrentar las de­
mandas de la salvación total del hombre frente a ia indigencia y la opresión.

Es bueno reconocer que 1a lengua quichua ha sido revalorizada en sectores 
protestantes. Anteriormente el quichua, como es sabido, fue menos apreciado. En 
el sector evangélico el quichua es el elemento más idóneo de comunicación popular 
a nivel individual y colectivo entre el pueblo creyente y los misioneros. Este hecho 
va a permitir que los sectores nativos indígenas tengan mayor aceptación por los mi­
sioneros que hablan la lengua materna. El sistema, de circuito cerrado para transmi­
tir por radio mensajes y una serie de comentarios de como mejorar ciertos aspectos 
de su vida práctica es muy relevante. Sin embargo las enseñanzas quedan nuevamente 
a nivel individual. El elemento justicia que nos habla el evangelio no es ignorado. 
El mejoramiento de la vida se lo sigue considerando como el sacrificio individual 
y no el producto de las conquistas colectivas.

LA  M U S IC A  Y  EL  CANTO.—

La música y el canto fueron dos elementos importantes introducidos por los 
misioneros como parte de ia liturgia y como parte de la alabanza que el pueblo evan­
gélico protestante debía hacerlo. Nuevamente viene la lucha contra la tradición po­
pular y su práctica musical. Los nuevos evangélicos van a luchar contra la música au­
tóctona, introduciendo himnos sagrados europeos y norteamericanos, en muchos 
casos su música folklórica. Esto es recibido en el pueblo como una música sagrada. 
Todo lo suyo era pecaminoso. Esta es una nueva forma de hacer distinción entre el 
pueblo salvado y el inconverso.

La letra de las canciones es una expresión de grito, dolor, angustia, que vive la 
gente y un renunciamiento a la vida terrenal. Revelan un escapismo de su situación, 
una huida, en vez de un enfrentamiento para transformar esa realidad. En el mes 
de noviembre pasado se realizó el V Congreso de la Pastoral Rural Ecuatoriano (es­
te es un movimiento nacional de iglesias, congregaciones y cristianos evangélicos). 
Uno de los eventos del congreso fue un concurso de música y canto con el tema 
¿"dónde está tu hermano?" Una de las varias canciones que tuvo bastante acogida 
fue, justamente una que muestra la tristeza, el dolor, los problemas personales, los 
problemas de salud. En otra parte de los versos muestra la incapacidad de la cien­
cia para resolver los problemas de la gente. Hay protestantes de nivel popular que 
rechazan la intervención de las ciencias como algo fuera del contexto religioso.
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No se reconoce que la ciencia son también un instrumento de Dios y que de­
ben estar al servicio de! pueblo. Es muy cierto que las ciencias y servicios médicos

* han estado y están muy distante del alcance popular: tanto por el costo, como por 
la escasez de estos servicios; éstos se concentran en las grandes urbes para atender 
a los sectores más privilegiados de la sociedad. A  ese nivel popular, la esperanza ab-

* soluta está en la cura divina. Sin embargo, en estos dos últimos años, algunos secto­
res protestantes que trabajan en salud, están formando los llamados promotores de 
salud. En una cierta medida la formación de estos promotores de salud marcan una 
desmitologización de la ciencia. Se trata de poner los cuneeiTTrii^ít^^
la salud al alcance del pueblo. También hay sectores que están incorporando el cono­
cimiento, las prácticas médicas y farmaceas populares. Es una combinación de la 
sabiduría popular con las ciencias. La canción en referencia es la siguiente:

Qué triste es ia vida (Pasillo)

Que triste es la vida, vivir sin Jesucristo , 
esa alma está perd ida , no tiene salvación.
O ye amigo qu erido , si te  encuentras en ferm o, 
olvida esa inm undicia y  en trégate al Señor.

La ciencia y a  no pu ede con  las en ferm edades, 
la sanidad divina solo  la da el Señor.
Una mujer lloraba con un flu jo  de  sangre, 
pero llegó el m om en to  que Cristo la sanó, (bis)

Dentro del referido Congreso, se hicieron valiosos aportes sobre la religiosidad 
popular, evitando llevarla a un populismo y recogiendo la más positiva en una pers­
pectiva de salvación integral. Se hicieron esfuerzos por sentar criterios sobre teolo­
gía de la tierra a un nivel eminentemente popular. Siguiendo el hilo de canciones, 
aquí está otra que se cantó en el congreso que contrasta totalmente a la canción 
anterior. Su autor es el Pastor Evangélico Sergio González, él presenta dentro de la 
comunidad protestante un nuevo canto popular, una exhortación para marchar ha­
cia la liberación.

Paz, Justicia y Libertad (cueca)

Este pu eb lo  ecuatoriano, buenas nuevas tiene ya , (bis) 
t  El Evangelio cristiano, am or predicando está  (bis)

L ibertad, libertad, am or proclam ando está  (bis)
Jesucristo  vino al m undo, a darnos liberación (bis)

\  la gracia y  perdón  pro fu n do  d e  D ios nos es grato don  (bis)
Vamos ya , vam os y a  hacia la liberación (bis)
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En forma general diríamos que los aportes del protestantismo en materia de 
religiosidad popular pudieron haber sido de una relevante influencia para lograr que 
el pueblo cristiano se inserte en un proceso de salvación y liberación integral. Si no r
se hubiera puesto el énfasis en la sola "salvación del alma" olvidándose los padeci­
mientos del pueblo oprimido se habría dado grandes saltos históricos en este últi­
mo siglo. »

Es importante que los sectores protestantes revisen en sus conceptos y com­
prensión de la cristología desde la práctica y vivencia ecuatoriana. No deberíamos 
tomar lasexperiencias humanas de Jesús como algo meramente simbólico—espiritual.
Debería interpretarse como uno de los aspectos fundamentales de la encarnación 
de Dios en Jesucristo y por tanto una encarnación con los dolores y sufrimientos 
del pueblo.

La salvación triunfalista protestante debería ser interpretada como un proceso 
histórico de salvación, en el cual los sectores populares serían los sujetos en esa his­
toria y no meros objetos de salvación.

La fe de los creyentes debe ser una fe encarnada en el diario trajinar. La fe co­
tidiana debe estar iluminada por Jesucristo que vivió, sufrió, murió, y resucitó. Mien­
tras haya la injusticia, la explotación, y la miseria, del pueblo, Cristo seguirá crucifi­
cado; la resurrección vendrá en el proceso de liberación. La religiosidad popular como 
intento de nueva concepción cristológica debe llevar al pueblo a comprender al Je­
sús histórico y 3 la historia de Jesús, viviendo las angustias, y las esperanzas del pue­
blo.

El pueblo evangélico debe comprender una vez más que la historia de la salva­
ción viene de Cristo y pasa a través de la proclamación de las buenas nuevas a los po­
bres, la liberación de los oprimidos (Lucas 4:16— 18). Pero a la vez los pobres deben 
comprender que no sólo por la gracia de ser pobres ya tienen la salvación. La religio­
sidad popular debe ayudar a que se comprenda que sólo cuando los pobres tomen 
para sí el proyecto histórico de liberación y sean en sí los luchadores por la libera­
ción, entonces las esperanzas de la salvación serán una realidad.

Es el papel de los no—pobres el de solidarizarse profundamente en este proce­
so salvífico, para lograr la implantación de la justicia y del amor del Señor. Recono­
cemos toda nuestra limitación humana; pero estamos interpelados por la Palabra de 
Dios y obediencia a El a transformar el mundo.

“Á s i  q u e, herm anos m ío s, les ruego p o r  la misericordia de D ios que se p re ­
senten  ustedes m ism os com o ofrenda viva, consagrada y  agradable a Dios.
E ste es e l verdadero cu lto  que deben  ofrecer. No vivan y a  según los criterios 
del tiem po  presen te; al con trario, cam bien su manera de  pensar para que a s i #
cam bie su manera de  vivir y  lleguen a conocer la volun tad d e  D ios, es decir, lo  
que es bu en o , lo que le es g ra to , lo que es p erfec to  ”.

Rom anos 1 2 :1 —2
1
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